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  A mi madre.




  Porque me lo ha dado todo sin pedirlo.




  Su fuerza es mi inspiración y mi mayor compromiso.




  

    Permítaseme poner las cartas sobre la mesa. Si se tratase de conceder un premio a la mejor idea que alguien haya tenido, yo se lo concedería a Darwin, por delante de Newton y de Einstein y algunos otros. De un solo golpe, la idea de la evolución por selección natural unifica la esfera de la vida, su significado y su propósito, con la esfera del espacio y el tiempo, de la causa y el efecto, de los mecanismos físicos y de las leyes que los rigen.




    Daniel C. Dennett. La peligrosa idea de Darwin, 1999.


  




  

    
Introducción ↑





    Claramente, nuestra concepción del mundo y el puesto que en él ocupamos se ven constantemente influenciados por el conocimiento científico que vamos desarrollando. Como ninguna otra teoría científica, a excepción quizá del copernicanismo en el renacimiento, la teoría de la selección natural de Darwin ha mostrado tener serias implicaciones en aspectos fundamentales de nuestras vidas, despertando el interés y la curiosidad en el mundo de los hombres corrientes, de los hombres no necesariamente versados en ciencia que, como bien se sabe, siempre han sido mayoría. No es de sorprender: la sencilla proposición de Darwin de que la vida ha evolucionado a partir de antepasados comunes no puede menos que influir, y mucho, en nuestra vida cotidiana. En el correr de los tiempos, esta sencilla idea ha socavado paulatinamente nuestras más arraigadas y conservadoras creencias en todos los ámbitos y rincones de nuestra existencia. Ya desde su planteamiento inicial supuso un desafío latente frente a nuestro sistema de creencias populares, culturales y religiosas. Ahora, en la actualidad, su innegable influencia se muestra cada vez mayor penetrando la mente de científicos destacados -que acuden fervorosamente en su defensa o en su ataque- y que sacude las mentes de los más insignes pensadores, quienes siempre tienen algo que decir de ella. La teoría de la selección natural ha pasado de permear la periferia del conocimiento a su núcleo mismo. Religión, cosmología, medicina, moral, política, sicología, economía, sociología, ciencias cognitivas y filosofía, sólo por mencionar algunas, son disciplinas que se han visto implicadas en el desarrollo de esta teoría. Ni qué decir de la biología misma, en la que, tras varias guerras intestinas, el principio unificador de la selección natural mostró finalmente su capacidad de arrojar luz explicativa en diferentes subáreas, al punto de que el renombrado científico Theodosius Dobzhansky, cogestor de la síntesis moderna entre el darwinismo y las leyes genéticas de Gregor Mendel, afirmara célebremente que “nada en biología tiene sentido excepto a la luz de la evolución” (Dobzhansky, 1973, p. 125). Y por evolución, Dobzhansky entiende muy bien que se trata no de otra cosa sino del fenómeno circunscrito al mecanismo de selección natural descrito por Darwin.




    El creciente desarrollo de la biología teórica ha conducido a replantearse, a la luz de la teoría seleccionista darwiniana, los sempiternos problemas que han acompañado históricamente la actividad filosófica: ¿qué es el hombre? ¿de dónde viene? ¿fue creado por un dios todopoderoso que decidió ponerlo en la cima de la creación muy por encima de las demás criaturas? ¿tiene la moralidad alguna raíz de tipo biológico?, etc., cuyo marcado matiz de historia evolutiva es pasado constantemente por alto. Estos interrogantes prometen ser resueltos (si es que ya no lo están) directa o subsidiariamente por el conocimiento biológico que poseamos del ser humano, pasando pues del tradicional imperio filosófico al dominio de la ciencia empírica. Pero la importancia filosófica del darwinismo no se limita a apropiarse de viejos e importantes problemas de filosofía antropológica, ni siquiera a alimentar la investigación en otras ciencias (que bien lo ha hecho) sino que ella misma se ha tornado en objeto de debate filosófico. La biología de la última mitad del siglo XX ha sido utilizada en materias de gran importancia social como el Proyecto Genoma Humano, en investigaciones en sociobiología humana, en controversias de determinismo genético, etc., en los cuales son los filósofos quienes clarifican y en ocasiones resuelven problemas especulativos de obvia significancia práctica. Así pues, no se trata sólo de derivaciones biológicas hacia problemas filosóficos ni tampoco de subsanar los residuos teóricos que deja la biología. Más que eso, biólogos y filósofos han entablado un recíproco y fructífero debate que marcará sin duda el trayecto que recorrerá gran parte de la filosofía de la ciencia en el siglo XXI.




    Aunque en cierto sentido la construcción de una filosofía autónoma de la biología comenzó con Darwin, ésta, como se entiende hoy en día, tomó cuerpo sólo en los años 70 -pocas décadas después del descubrimiento de la estructura del ADN (nueva síntesis o síntesis moderna)- en reconocimiento del poder explicativo de la teoría de la selección natural y tras su conquista en otras áreas del saber científico. Hasta ese entonces los filósofos de la ciencia se habían preocupado casi exclusivamente de la física teórica, la cual consideraban como lo más cercano a su ideal de una ciencia perfecta. Tras ello, una ola de publicaciones de tendencia más filosófica que científica proveniente de los más renombrados biólogos evolucionistas como Ernst Mayr, John Maynard Smith y Theodosius Dobszansky, y de genetistas como Jaques Monod y Francois Jacob, sembró la semilla para el surgimiento de un programa epistemológico que habría de hundir sus raíces en la biología. En general, los biólogos asumieron como pertinentes estos trabajos en filosofía de la biología (quizá porque muchos de sus autores eran biólogos de profesión) y los valoraron mejor que lo que sus colegas físicos habían hecho con la correspondiente filosofía de la física1. Con este mismo propósito, filósofos de inclinación analítica dirigieron paralelamente sus esfuerzos hacia la propuesta de construir, como W. V. O. Quine, una epistemología naturalizada. De esta manera, se fue dando el primer impulso para que filósofos como Michael Ruse, David Hull, Daniel Dennett, Elliot Sober o Philip Kitcher, entre otros, se dedicaran de lleno a la filosofía de la biología a finales del siglo pasado y lo que va de éste.




    ******




    El filósofo de la biología Daniel Dennett ha asimilado la teoría de la selección natural (en adelante TSN) con un ‘ácido universal’, un ácido que lo atraviesa todo y para el cual no existe un recipiente que no termine por corroerse, un ácido que “carcome prácticamente todos los conceptos tradicionales y deja como resultado una visión revolucionaria del mundo” (Dennett, 1999, p. 92). Esta idea del ácido universal insinúa también la sugerente imagen del darwinismo como el trasfondo universal de ‘todo lo imaginable’, como si desde el principio cosmológico cada segundo estuviera constreñido al mecanismo y ley de evolución de la TSN. Esta es una idea arriesgada, difícil de asimilar, poco probable, expuesta en principio a fácil contrariación y, por lo anterior, bastante interesante para la discusión y el debate. Este libro se propone analizar la plausibilidad de esta idea de seleccionismo universal en el marco de un modelo general que incluye todos los procesos selectivos de sistemas que muestran una historia evolutiva. En general, evaluaremos la idea según la cual existe un tipo de seleccionismo –o una forma de encontrar procesos selectivos multinivel- que opera no solamente en el nivel biológico sino en el nivel de nuestra cultura, que incluye como instancia suya particular el nivel de nuestro conocimiento científico, y la manera en que funcionaría este mecanismo darwiniano de variación y selección en dicho nivel. Según este modelo biológico en filosofía de la ciencia, el desarrollo del conocimiento científico, tal como se concibe, no sólo se corresponde de manera aproximada o analógica a la manera en que evolucionan los organismos biológicos, sino que hace parte del mismo proceso evolutivo en nuevos niveles emergentes. En otras palabras, el modelo de eliminación selectiva de variaciones azarosas no debe ser entendido como una mera analogía entre la evolución orgánica o biológica y la evolución cultural. Por el contrario, la evolución cultural, y en ella se incluye el desarrollo del conocimiento científico, es un resultado evolutivo contingente de un nivel superior al orgánico y emergente de él, es parte del mismo proceso darwiniano que ha venido operando hace millones de años a través de un continuo gradual e ininterrumpido de ensayos tentativos y eliminación de errores que van creando nuevos niveles, con nuevas reglas y nuevas entidades, en las que se replica el proceso y que configuran la evolución tanto biológica como cultural y, por supuesto, científica. Con ello entonces estaríamos planteando un modelo evolutivo para uno de los problemas más conocidos y difíciles de la filosofía de la ciencia: el problema del crecimiento, desarrollo y evaluación de las teorías científicas.




    Para decirlo de manera tajante pero honrada: creo que la filosofía -como cualquier teorización hecha, incluida la ciencia, por agentes que también han evolucionado- tiene que entenderse como el resultado de un proceso evolutivo, y tiene que considerar todas sus investigaciones en un marco que dé cuenta de este hecho. La filosofía tiene que entender que todos sus problemas deben ubicarse en un trasfondo evolucionista, aunque sólo sea para lograr una comprensión del fenómeno investigado, sin que por ello absolutamente todo su tratamiento deba reducirse a temas biológicos. Pienso en problemas o investigaciones como el programa de inteligencia artificial, la naturaleza de la ética y el comportamiento animal (incluido el humano), la génesis de las instituciones sociales, la teoría del poder, la base biológica de la libertad, etc.




    Me propongo dividir el libro en tres capítulos. La idea básica del primer capítulo será, entonces, presentar la TSN haciendo énfasis en su concepción y la forma en que fue recibida en el ámbito intelectual de la época. Contraponerla a otras formas de teorizar sobre la evolución en lo que podríamos llamar sus nuevas fases o áreas de trabajo, con sus consiguientes reformulaciones en sociobiología y memética a lo largo del siglo pasado, nos ocupará en el segundo capítulo. Allí mismo pasamos a discutir el dominio de estas reformulaciones de la teoría como restringida a un ámbito específico y dejamos planteado que, por el contrario, ésta puede ser entendida como una teoría que representa un proceso de dominio universal no restringido a ningún ámbito específico. Una vez que hayamos abonado el camino con la presentación y análisis de una teoría seleccionista (o darwiniana) de carácter general sobre la evolución, en el tercer y último capítulo, sostenemos las ventajas de considerar las teorías y procesos selectivos como instanciaciones de una teoría más amplia, la teoría seleccionista general o universal. Argumentamos que la teoría de la selección natural de Darwin puede ser reformulada, de acuerdo con lo anterior, como un proceso general seleccionista que incluye, como instanciaciones suyas, otras teorías cuyos dominios van desde el nivel de la evolución biológica hasta el nivel de la evolución cultural de las teorías científicas… todas hacen parte de ese proceso general de selección natural en niveles emergentes.


    




    

      

        1 Macía recuerda una expresión atribuida al físico Nóbel Richard Feynman, según la cual “la filosofía de la ciencia es de tanta utilidad a los científicos como la ornitología a los pájaros” (Macía Mejía, 2007, p. 34).
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